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l~cs um c n : 
Este art ículo perm ite aportar nuevos datos sobre la participación de algunas familias de origen catalán y valenciano en la colonización de las 
Nuevas Poblaciones de Carlos 11 1. A lo largo de estas páginas hemos tratado de realizar un estud io de estas famil ias, analizando, con mayor o 
menor profund idad, en función de las fuentes disponibles, los más variados asuntos, con el objetivo de dar una visión lo más ex haustiva posible. 
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l . INTROD UCC IÓN 
E s de sobra conocido que Anda lucía se caracterizó desde comienzos de la Edad Modcma hasta mediados del siglo XIX por ser un auténl ico polo de atracción 
de emigrantes 1• Un fenómeno vinculado fu ndamentalmente, 
aunq ue no de modo exclus ivo, a su fa ma de tietTa rica y 
próspera; asi como al hecho de que la ciudad de Sevilla 
fuese <da puerla>> de enlrada a las posesiones españo las en 
América. Circunstancias que faci litarían la ll egada a nuestra 
región tanto de extranjeros como de españoles de otras 
regiones de la península en cantidades nada desdeñables. 
Una inmigración de la que aún desconocemos 
muchos aspectos. Precisamente por ello, nuestra intención 
aq uí no es otra que la de paliar de alguna fo rma dicha 
realidad aporlando luz acerca de un seclor muy concreto 
de ella; justo aquel conformado por individuos procedentes 
de los territor ios de CataiUJia y Valencia. 
Sin embargo, el hecho de que has ta la fecha no exista , 
al menos no nos consta, ningún es ludio acerca de la presencia 
de gentes del levante peninsular en la Anda lucía Moderna, 
nos ha obligado a restri ngir nuesll'O ámbito de estudio; que 
cen traremos en las Nuevas Poblaciones de SietTa Morena 
y Andalucía' en el periodo comprendido entre 1767 y 1783. 
Una acotación espac ial y cronológica que se justi fica por 
haberse dado entonces uno de los periodos de mayores y 
más intensos con tactos entre el levan te y e l sur espa ti ol en 
todo el siglo XVHI. 
Asimismo, también nos mueve a esbozar estas líneas 
la circu nstancia de que en su siglo y medio de existencia, la 
historiogra fi a neopob lacional haya venido relegando, casi 
sistemáticamente, a un segundo plano a aquellos colonos 
españoles que se asentaron en las Nuevas Poblac iones en 
sus comienzos . Ci rcunstancia a p r iori bastante lógica, pues 
éstas se concib ieron y disetiaron para dar cabida a vari os 
miles de ind iv iduos procedentes de Centroeuro pa. Sin 
1 r::. MATEO AVILÉS , Ln emigrnción andaluza a América (1850-1936), Mñ lagn, 1993, p. 26. 
2 La Superintende ncia de las Nuevas Poblaciones fue creada en 1767 y ejercía su autori dad sobre dive rsos territo rios segregados, a lo largo de ese 
a1io y de los siguientes, de los reinos de Jaén, Có rdoba y Scvilb. A efectos gubcmalivos se div idía en dos p:ntidos: de un lado, las Nuevas !>oblaciones 
de Sierra Morena (in tegradas por las colonias de La Carolina, Navas de Tolosa, Carboneros, Guarromán, Rumbh1r, San ta Elena, Arqui llos, Aldeaqucmada 
y Mon tizón); y, de otro, las Nuevas Poblaciones de Anda lucia (constituidas por La Carlota, La Luisiana, Fuente Pa lmera y San Sebasti ~ n de los 
Balleste ros). 
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embargo, diversas eventualidades hicieron que el elemento 
español fuera en ellas, desde muy pronto, más importante 
de lo previsto inicialmente. Un hecho que no ha merecido 
aún una deta ll ada y comp leta investigación . 
En es te sentido, el objeti vo de este trabajo pasa por 
efectuar un estudio acerca de la importanc ia y significac ión 
de un sector concreto de ese conjunto de co lonos españoles 
establecido en las Nuevas Poblaciones de Sierra Morena y 
Anda lucía en los comienzos de su andadura histórica. Sin 
embargo, somos conscientes de la necesidad prev ia de 
aborda r, de modo somero, todo ese grupo de españoles a 
fin de poder enmarcar convenientemente el tema que aquí 
nos ocupa. 
Obviamente, no pretendemos ser exhausti vos, sino 
só lo ofrecer una panorámica general. Sin duda, la escasez 
y dispersión de fuentes documentales que nos pemlitan su 
estudio ha movido a un escaso y parcia l tratamiento del 
sector espaiiol. Es más, aspectos tales como sus áreas de 
procedencia, la periodización de su llegada, su forma de 
estab lecimiento o su coexistencia con los extranjeros vienen 
desde hace tiempo siendo respondidas con hipótes is vagas 
y de escasa apoyatura documental. 
2. LA FUN DACIÓN DE LAS NUEVAS POBLACIONES: 
LOS DIFÍC ILES I NICIOS 
La colonización agraria más importante de la España 
del siglo XVLII fue , sin duda alguna, la llevada a cabo en las 
conoc idas como Nuevas Pob lac iones. Su estab lecimien to 
respondería a las inquietudes que el movimien to ilus trado 
diec iochesco imprimió en algunos de los min istros de Ca rlos 
111, entre los que destacan Floridablanca, Aranda, Múzquiz 
y Campomanes. Éstos, aprovechando la penn isividad del 
rey, y apoyándose en el li meño don Pab lo de Olavide, 
verdadero brazo ejecuto r de la empresa, decidirían acometer 
dive rsas re formas entre las que destaca sobremanera la que 
aquí nos ocupa. Unas refom1as que suponían , en muchos 
casos, una pro funda transformación en lodos Jos ám bi tos 
de la sociedad del Antiguo Régimen. 
Desde hace años, numerosos inves tigado res han 
ven ido enum erando los c uatro objet ivos a los qu e 
supuestame nte se asp iraba'- De ellos , si n duda, el más 
destacado fue el conce rniente a dotar de una protección 
adecuada a una de las princi pales arterias de comunicación 
del reino. Precisamente aquella que unía la C01tc con las 
riq uezas americanas que ll egaban al eje Sev il la-Cádiz. 
Asim ismo, también se ha afirmado que se asp iraba a 
solventar de algún modo el grave problema de despob lación 
que aq uejaba a España desde el siglo XVI I, y que en el 
mismo año de establecimiento de las primeras co loni as, 
1767, se agravaría aún más con la expuls ión de unos cinco 
mi l jesu itas. 
La intenció n de incrementar la produ ct ivi dad 
agrícola, ha sido propuesta como el tercer objetivo de la 
empresa neopoblacional. Sin duda, la puesta en marcha de 
estas Nuevas Pob laciones se pensó como un eficaz 
mecanismo pa ra lograr un aumento inmediato de los 
recursos de la Rea l Hacienda. 
En cuarto y último lugar, sus promotores ilustrados 
aspi raban también a ensayar una «sociedad ideal» en la que 
no estuvieran presentes todas las lacras que aquejaban a la 
soc iedad del Antiguo Régimen. Por ello, en esta área Jos 
cargos administ rat ivos no serían tran smis ibles ni 
enajenables, no estaría permitido establecer ningün tipo de 
vínculo , no sería posible acum ular ni divid ir las tierras 
reparlidas, no podrían establecerse mayorazgos sobre las 
pro piedades , sólo la administración civi l tendría 
co mpete ncias fiscales y no estaría permit ido el 
establecimiento de clero regu lar, entre otros. Así, al ver las 
ven tajas de esta nueva sociedad, se provocaría una difusión 
de este modelo colonial en las comarcas próximas. 
Unos objetivos que, aunque enunciados hace ya 
muchos años, pensa mos siguen siendo perfec tamente 
válidos para ex plicar el surgimiento de las Nuevas 
Poblaciones; todos a excepción del que de fiende que se 
aspiró a establecer una «sociedad idea l»' . 
Ahora bie n, las razo nes qu e se pen sa ron y 
argumentaron para la rea li zación de es te proyecto no 
cree mos que fneran las mismas en todos los casos. 
Obviamente, pa ra el sector más in movi lista, inc lu ido el 
propio Carlos m, el objetivo de estas nuevas colonias era el 
de proteger el camino rea l Madrid-Cádiz' . Sin embargo, 
para el grupo ilustrado primaban mucho más los elementos 
de reforma de la sociedad del Antiguo Régimen'-
l V. P ,\LAC IO AT,\RD, Lns Nue\·ns Poblaciones andaluzas de Curlo!J· /JI. Los espmioles de In flllslroción, Córdoba, 1989, pp. 15-16 y 28 . 
• Consideramos que los promotores de las Nuevas Poblaciones nunca \rutaron de conseguir una ((sociedad idcah,, sino sólo una t<Socicdad mode lo»; 
las diferencias ent re una y otra, como f;ici lmcnte observará el lector, son muy considerables. Sin embargo, el hecho de que algunos des tacados 
histori:Jdorcs se hallan posicionndo a favor de la primera tcorin, ta l y como fue el caso de don Antonio Domíngucz Orti z (vé:~sc su obra Sociedad 
y Dundo en el siglo XVIII espmio!, 8;1rcclona, 198 1, pp. 297 y ss.), h~ inc id ido notablemente en In historiografía posterior. Ello ha ll evado, desde 
nuestro punto de vista , a que la histor ia de las Nuevas Poblaciones se haya tratado desde un enfoque errado; por tan to, si el pl anteamiento inicial no 
ha sido muy preciso, es lógico que las conclusiones nlcanzadas no sean por lo general muy vá lidas . 
s Cas i con seguridad, pnra Carlos !JI la empresa neopoblacional tenía corno único objetivo el de proteger y poblar los aledaños de una vía de 
co municación tan importante como crn e l Camino Real Madrid-Cádiz. t\ 1 menos eso es lo que parece derivarse de un documento donde afirma 
textualmente : •< ... cuando decid¡ poblar y poner en cu ltivo los terrenos que ocuparon en el dia las Nuevas Poblaciones de Anda lucía y Sierra Morena, 
pa rn mantener nbierta una comunicación segura entre las provinciils de Casti lla y Andalucíil, haciendo al mismo tiempo Uti les unos terrenos que sólo 
servían de asi lo a malhechores, dispuse que se formaran dos colonias ... )} (J . E. RUIZ GoNzALEZ, <(Repoblación y coloniz<~ción en Sierra Moren<~: un 
es tud io d i rcrc nte~' · en M. J\ viLÉS y G Sr:NA (cds.), Carlos 111 y las Nuevas Poúl(/ciunes, Vol. 11 1, Córdoba, 1988, p. 62). 
6 La soc icd~d cs pa1lola de fina les del siglo XV II J se hallaba sobrecargada de mecan ismos que dificultaba n, y a veces impedían, los peque1los cambios 
c¡uc todo orgnnismo social necesi ta para continuar subsistiendo del modo más parec ido al que lo hab ía venido h3cicndo. Un3 re<~ lid3d que, inevitablemente, 
hncin presagiar que si no se cmprendian reformas a medio plazo se producirí an umpluras)~ y rechazo con respecto a lo an terior. Es decir, los ilustr<~dos 
espai1o lcs fueron consc ientes de la necesidad de acometer diversas reformas pnra garant izar la subs istencia de l mundo en que vivían. Por todo ello, 
en modo nlguno podemos consider<~r aceptable la hipótesis de una <(sociedad idc~•l », pues ésta hubiera supuesto, m:is que una reforma, una \'Crdadcr:í 
ruptura. 
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Por otro lado, en Jo que respecta a la puesta en marcha 
de las Nuevas Poblaciones, las idílicas previsiones iniciales 
pronto se desvanecerían. Los primeros momentos fueron 
muy dificiles para los colonos extranjeros, ya que las colonias 
no eran lo que Thürriege l les hab ía prometido; un a 
circunstancia a la que se sumaría una casi absoluta fal ta de 
previsión'; destacando el hecho de que no se hubiesen 
dispuesto sufi cientes alojamientos para los colonos, que 
hubieron de ser ubicados en barracas. Escenarios donde el 
hacinamiento y la fal ta de higiene faci litaron la propagac ión 
de diversas in fecciones y enfem1edades, tal y como fue el 
caso del paludismo. 
Ante es ta situación , y con el fim1e convencimiento 
de haber sido engariados, muchas fa mi lias e individuos 
decidirían desertar. Pero las autoridades espariolas no podían 
pemlitir a estas altmas que el proyecto colonizador fracasase; 
no sólo se habían invertido cantidades considerab les para 
traerlos a Esparia sino que tam bién había dem as iadas 
miradas, tanto dentro como fuera del país, pendientes de la 
suerte de las colonias. De ahí que se dificultase al máx imo 
la salida de co lonos de las Nuevas Poblaciones, lo cual 
forzaría a es tos a te ner que huir de ella s s in la s 
co!Tespondienles licencias; y ello a pesar de saber que se 
exponían a severos casti gos. 
La situación era tan precaria en las colonias, a pesa r 
de los innumerables desvelos de don Pablo de Ola vide, que 
a punto es tuvieron de extinguirse a la misma velocidad con 
la que se crearon. Como ejemplo il us tra ti vo , podemos 
apuntar que al parecer cas i la mitad de los ocho mil colonos 
extranje ros arribados murió en los prim ero s años. 
Obviamente, se hacía necesario reemplazar a los fallec idos 
y desertados pa ra ga ran tiza r su cont inuidad, y el acep tar 
como nuevos colonos a famil ias cspa riolas se mostraba 
como la mej or altern ativ a. Poco importaban en estas 
circunstancias las disposiciones restrictivas con respecto a 
los colonos espar1oles contenidas en el Fuero de las Nuevas 
Poblaciones . 
3. LOS COLONOS ESPAÑOLES Y LA 
«SALVACIÓN» DE LAS NUEVAS COLONIAS 
A pesar de que la s Nuevas Po bla ciones se 
proyectaron inicialmente para ubicar en el las a los se is mil 
colonos de la contrata fi rmada el 28 de febrero de 1767 
entre el coronel bávaro Johann Kaspar von Thürriege l y 
don Miguel de Müzquiz, Secretario de Estado y del Despacho 
Universa l de Hacienda, en su corpus jurídi co fundaciona l 
se contemplaría la posibilidad de que también pudieran 
instala rse en ellas como colonos diversas fa milias españolas; 
con la condición de que no fuesen originarias de lugares 
comarcanos . 
«XXVIII. Sin embargo podrá el Superintendenre 
promover casamientos de Jos nuevos pob ladores con 
cspaiio\cs de ambo s sexos re spect iva mente pa ra 
incorporarles mas fáci lmente en el cuerpo de la Nación; 
pero no podrán por ahora ser naturales de Jos Reinos de 
Córdoba, Jaén, Sev ill a, y provinc ia de la Mancha, por no 
dar ocasión a que se despueblen los luga res comiJrcanos, 
para veni r a los nuevos. en lo cual habrá el mayor rigor de 
parte del Supcrinlendcnte y sus subahcrnos'n. 
Una excepción a la que no dudarían en acoge rse, 
desde el propio año 1767, numerosas fa milias del levan te 
peninsular; sobre todo va lencianos. Se confonnaría, de este 
modo, un sign ificativo grupo de espaiio les en las Nuevas 
Poblaciones de Sierra Morena, que con su laboriosidad y 
conocimientos agrícolas condicionarían posterionnente las 
admis iones de ot ros españoles . Los co lonos extranjeros, 
en un medio con un clima ta n diferente al ele sus luga res de 
origen , puede dec irse que desconocían todo cuan to era 
necesar io para encargarse adecuadamente de sus suertes; 
por lo que el con tar con colonos esparioles que les ense iiasen 
a hacerlo podía ser muy útil. 
Poster iorme nt e, la elevada mortalid ad ele Jos 
extranjeros, así como sus numerosas dese rciones, ll evó a 
las autoridades a considera r la posibilidad de reemplazar las 
vacantes con espaiioles . Se incumpliría así el anteriormente 
citado artícu lo XVlll del Fuero de las Nuevas Poblaciones, 
pero no parec ía imp or tar demasiado e n aq uel las 
circunstancias. Es más, el propio Ola vide consideraba «muy 
útil su admisión para que interpolándose en su colocación 
con las suertes de las fa mil ias extranje ras ap rendiesen éstas 
con más fac ilidad el id ioma y modo de cultiva r la tierra»•. 
As í pues, a com ienzos de 1769, la admisión de es tas 
fa mil ias espaiiolas era tan hab itual que la Superin tendencia 
decidió regularla a través de un decreto, fec hado en 9 de 
febrero" . A hora bien, por aque l en tonces un obj et ivo 
fundamenta l era e l de redu cir gas tos, po r lo que las 
condiciones para poder establecerse como colonos fueron 
a lgo dife rentes a la s qu e se hab ían dado entre los 
ext ranjeros". La pro fe so ra Ga rcía Cano nos informa de 
que rec ibieron suertes de igual med ida que las restantes . 
Sin embargo , en el do minio y ap rovechamiento de és tas 
debían aceptar una serie de condiciones: pagar el di ezmo 
de frutos, labrar a pasto y labor cada año al menos la mitad 
altemativamente, vivir en ellas con sus fam ilias, construi r 
una choza o corraliza en el plazo máximo de un ario, cercar 
sus prop iedades, no poseer en otra s loca lidades un a 
7 La bibliografb que se pronuncia acerca de este partic ular es muy amplia, por lo que renunciamos aqui a ofrecer al lector una larga lista de amores 
y obrns . Consideramos más acertado indicarle el estud io que, a nuestro ju icio , aborda este tema con mayor detalle y profundidad : M. D ANV lLA Y 
CoLLADO, Reinado de Cnrlos 111, Madrid, 1893, pp. J-7 1. 
5 Arc hi vo Histórico Nacional (A.H .N. ), Gobernación, lcg . 21 52, cxp. 2 (ejemplar impreso del Fuero de las Nuevas Poblac iones de 5 de julio de 
1767). Esta disposic ión normativa se ha lla ta mbiCn recogida, a excepción de SliS cuatro primeros artfculos, en el libro V Il, títu lo 22 , ley 3• de la 
Novísima Necopilnción. 
, M. J. ÜARCI,, CANO, La Colonización de Carlos 111 en Anda!ucin. Fuel/le Palmera, 1768-1835, Córdoba, 1982, p. 49. 
10 A.H.N., Inquisición, lcg . 3607- 1. Oficio de Quintan illa a Ola vidc , 15 de febrero de 1769. 
11 R. LeRA GARCIA, <,Conflictividad socia l en las Nuevas Poblaciones de Sierra Morena, 1767-70>), en M. A viLÉS y G. S ENA (cds .), Cm·los 1/f y las 
Nuevas Poblaciones. Vol. 11 1. Córdoba , 1988, pp. 51-52. 
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propiedad superior a 20 fanegas y ser duei'ios de un par de 
bueyes o vacas. Asimismo, se les co locaría fuera de l Cam ino 
Rea l. Como garantía para ellos, se determinó que só lo se 
les podría despoja r de sus suertes en caso de que no pagasen 
dos a!'ios de diezmo o cuando dejasen de cul tivar en un a!'io 
al menos la mitad de sus suertes n 
Es te decreto, obviamente, supondría el pistoletazo 
de salida para un nume ros isimo nujo inmigratorio. A part ir 
de entonces, muchos vecinos de Jos pueblos cercanos, que 
has ta entonces só lo habían podido soñar con disfruta r de 
las exenciones y privi leg ios de los co lonos, tendri an la 
pos ibi lidad de probar suerte en ellas. 
No obstan te, esta incorporación de españoles a las 
Nuevas Poblac iones no respondería a un mismo patrón en 
sus dos pa1tidos. MicnlTas que en las ucvas Poblaciones 
de Sierra Morena fue un fenómeno muy acelerado, tanto 
que en muy pocos ai'ios las familias espai'iolas supera ron en 
número a las extranjeras "; en las de Anda lucía , el proceso 
fu e algo más gradual. 
Gráfi co 1 
Evolución de las fami lias extranjeras y españolas en las colon ias de 
Sierra Morena ( 1770- 1779). Elaboración propia. 
;!!. ·~l~m ~ 1 
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Gráfico 2 
Evo lución de las fami li as ex tranjeras y españo las en las colonias de 
Anda lucía ( t 770-1 779). Elaborac ión propia . 
100,------------------------------. . 1~11 
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1
: M.l. GARCIA CANO, La Colo11izoción de Cnrlos /JI en ... , p. 50. 
u V. P,\t,\ CIO ,\ T;\RD, Las Nuevas Poblaciones omlaluzas .. . , pp . 32·33. 
3.1. Consideraciones en torno ni origen geográfico de 
los colonos españoles 
No constituye tarea fácil el determinar el origen de 
estos col onos espalioles, pues carecemos de fuentes 
adecuadas para ello. De ah í que cualquier acercam iento 
que se realice con respecto a este particular habrá de tomarse 
con bastante prudencia, al estar necesariamente basado en 
documentación pa rcia l e indirecta. En cua lqui er caso, 
creemos factible el establecer una distribución geográ fica 
aproximada, que matizaremos med iante el anál isis del caso 
de la colonia de La Carlota, capital de las Nuevas Poblaciones 
de Anda lucía". 
La mayor parte de los individuos arribados en los 
prim eros allos proced ían del área leva ntin a, 
f<mdamentalmente del reino de Valencia. Junto a ellos, de 
acuerdo con lo dispuesto en el referido artículo XV J[[ del 
Fuero de 1767, también se documentan algunas fam ilias de 
la cornisa cantábrica, sobre todo gall egos, y del reino de 
Granada 15 • No obstante, desde muy pronto comenzarían a 
ser adm itidos ind ividuos de pob laci ones cercanas a las 
nuevas colon ias. 
Unos datos que no responden en modo alguno a 
toda s nuest ras in terrogan tes, ya qu e as pec tos tan 
sugeren tes como el ritmo de ll egada de es tos colonos o 
e l repa rto porcentu al de estos por su lugar de 
procedencia son todo un enigma para nosotros. De ahi 
que hayamos dec idido recurrir a un método ind irecto, 
cu ya s conc lusio nes pen samo s que so n bastante 
ce rcanas a la realidad, a fi n de arrojar luz sobre estas 
interroga nt es. Para ello hemos estudiado la totalidad de 
los bautismos registrados en La Carlota enlre 1768 y 
1783; procediendo a reconstruir todas las famil ias 
espallolas . Así, obtuvimos la relac ión de matrimoni os 
q ue tuvieron algún hijo en este pe riodo ; que 
posteriormente clasifi camos por el lugar de origen de 
su progenitor. Un procedimiento que nos ha llevado a 
conc lusiones bastante in teresa ntes . 
En consonancia con lo anteriormente expuesto, es 
posible constatar para el caso de es ta colonia cómo en 
sus primeros a1ios de existencia fueron los colonos de 
origen valenciano, pues no hemos local izado hasta la fecha 
a catalanes en las Nuevas Poblaciones de Anda lucía, Jos 
que: tnayvr prc::,cncüt tuvtt;rou . aJ.n bsa nll:: nLe, Ci:I SJ.lOllbS, 
exactamente algo más del 78%, procedían de una misma 
loca lidad alicantina, Jalón; circunstancia que nos habla del 
fort ís imo componente famili ar y de amistad que tenían estas 
migrac iones de larga distancia . 
14 Lamcntnblcmcntc, para el caso de las colonias de Sierra Morena no disponemos de una documentación similor a la utilizada en La Carlota, pues 
el archivo de su capilnl , La Carolina , fue pasto de las !1:1rnas en 1936. Ello imposibi lita el que podamos establecer comparaciones en el m;ix imo grado 
posible de equidad. Ahora bien , en la medida de lo posible trataremos de informar al lector de las diferencias que se den ent re ambos partidos de las 
Nuevas Pobi:Jcioncs . 
1 ~ M.l. GARc!A CANO, Ln Colonización de Cm·los 1/J c 11. .. , p. 96. 
ÁMBITOS 47 
REVISTA DE ESTUDIOS DE ClE.'IOAS SOCIALES Y HU MANIDADES, ruirn 14 (200SJ 
Gráfico 3 
Familias españo las que tuvieron hijos en La Carlota en 1770 segUn 
el reino de origen del padre. 
Valencia 
62% 
Fuente: A. P.LC., Libro 1 de Bautismos. Elaboración propia. 
El paso de los atios, sin embargo, haría que el 
número de familias de pueblos cercanos cada vez fuese 
mayor. Así, nos consta que las localidades con mayor 
porcentaje de individuos asentados en La Carlota serían Écija, 
La Ramb la y Fernán Nútiez. Un fe nómeno que se 
intensificaría en las décadas siguientes y, sobre todo, a partir 
de 1835 con la abolición definitiva del régimen foral. 
Gráfico 4 
Familias españolas que tuvieron hijos en La Carlota entre 1768 y 
1783 según el reino de origen del padre. 
12% 
Sevilla 
19% 
Otros 
Córdoba 
60% 
Fuente: A. P.LC., Libros 1 y 2 de Bautismos. Elaboración propia. 
4. CATALA ES Y VALENCIANOS. LOS 
«MEJORES>> COLONOS ESPAÑOLES 
En el presen te apar tado nos oc up aremos 
monográficamente de los colonos catalanes y valencianos 
asentados en las Nuevas Poblaciones; debiendo hacer para 
ello la salvedad de que aunque hemos podido localiza r a 
gentes procedentes del reino de Valencia tan to en las colonias 
de SietTa Morena como en las de Andaluc ía, no hemos tenido 
igual fo rtu na con las de origen ca talán, que sólo hacen ac to 
de presencia en las primeras. 
Por lo que respec ta a su llegada a las nuevas colo nias, 
sabemos que se produjo por tres cauces distin tos. En primer 
luga r, encontramos a aquellos que fueron aceptados tras la 
recomendación de a Itas autoridades tales como don Migue l 
de Múzquiz o don Pedro Rodríguez de Campomanes; en 
segundo luga r, a los que se presentaron en ell as por su 
propia cuenta; y, en tercer y último lugar, a aquellos cata lanes 
que fueron reclu tados por Campany en virtud de la contrata 
que éste firmó con el Superintendente Olavide en 1773 . 
Para los co lonos del pri mer grupo , el proceso seguido 
fue siempre el mismo: al saber de la iniciativa colonizadora 
las fa milias elevaban un memorial a alguna autoridad que, si 
lo est imaba conven iente, acep taba remitirlos a las Nuevas 
Poblaciones. Veamos algunos ejemplos. El 25 de noviembre 
de 1767, el con-egidor de Al coy eleva al Consejo de Castilla 
una carga en la que expone que uueve familias de la villa de 
Beni llora, en el reino de Valencia , deseaban pasar a Sierra 
Morena; preferentemen te a lugares donde hubiera aguas y 
fac ilidad para ri egos y huertas 16 • Asimismo, a fina les de 
agos to de 1768, qu izá recomendadas por Múzqui z, fueron 
adm itidas dieciocho familias de Pego, también en el reino 
de Valencia . Final mente, también nos consta que poco 
después se daría pemliso a Pedro Robi ra, natura l de Lérida, 
para que pudie ra establecerse con su muje r y dos hij os en 
los términos en los que se hallaban establecidos los demás 
co lonos 17 
Con respecto a los que se presentaron en las colonias 
para se r adm itidos en ellas como colonos, todo pa rece indi ca r 
que comenzaron a se r aceptados desde muy pronto . A l 
menos eso es lo que parece deducirse de testimonios como 
el que nos ofrece el Contador de las Nuevas Poblaciones de 
16 F. G,\RCL\ G,\RciA, «El horizonte de las Nuevas Poblaciones de Sierra Morena en los albores de la coloni?.ación)), en Actns del VI Congreso 
Histórico sobre Nuevas Poblaciones, Córdoba, 1995, pp. 174- 175. 
17 C. SANCIIEZ-BAT,\LLA MARTINEZ, Aldeor¡llemoda: nnwraleza, nrre e hisiOrin (PrehisJOrin n 1835) , La Ca rolina, 1996. p. 114. Estas familias serían 
ase ntadas por el Subdelegado don Miguel de Gijón en la Venta de Todos los Santos, comprendida en In feligresía de Momizón (V. PALACIO AT1\RD, Los 
Nuevas Poblacion es mu!ah1ws tle Carlos 111. Los espmio!es de In ll!lsrrnciÓJI , Córdoba, 1989, p. 31 ). 
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Sierra Morena, en septiembre de 1768, cuando afinna que 
las condiciones de las colonias no son tan ma las ya que 
«han bas tado a at raer innumerables paisanos españoles, 
e pecialmente catalanes y va lencianos», que casi inundando 
la sierra en cuadrillas crecidas habían venido, y suplicaban 
que se les adm itiese «emulados del considerab le socorro y 
benefi cio que [recibían] los extranjeros»". 
4.1. Capmaoy y las Nuevas Poblaciones de Sier ra 
Morena " 
A fi nales de 1773, el Superintendente don Pablo de 
Ola vide linnó e n don Antonio de Capmany'0 una contrata 
para que este último reclutase en Cataluiia diversas fami lias 
hortelanas y artesanas". Encomendándose le as imismo, el 
que buscase a individuos que qui sieran estab lecer fá-
bricas a sus expensas en La Carol ina. De ahi que recibiera 
el nombramient o de «di rector de agricu ltu ra de las 
colonias» " · 
Dicha contra ta se componía de tres partes . Por un 
lado , Capmany debía env iar un total de doce familia s 
artesanas, las cuales debían ll evar consigo sus hemtmientas, 
y a las que una vez en la capital de las colonias de Sierra 
Morena se les entrega ría una casa, una suerte de tietTa «que 
tend rá cuanto menos ci ncuenta y se is fanegas de ti erra>>, 
dos bacas, una burra, una puerca de parir y el trigo que 
necesitasen para sembrar y subsistir durante el primer año. 
Por otTo, también debía remitir se is fa mi li as hortelanas, que 
también habían ll evar sus herramientas, y a las que se 
entregaría una huerta de ocho a diez fa negas de tierra limpia 
y desmontada, con agua abundante y noria acabada, en la 
que poder sembrar sus semillas. Asimismo, se les facilitaría 
una burra para acarrea r estiércol y demás menesteres, y 
otro pedazo de tierra de secano de seis a ocho fa negas para 
que todos los años pudieran sembrar el trigo y la cebada 
que neces itasen. Por últ imo, aunque no por ello menos 
encarec idamen te, Olav ide le encargaría que buscase a 
indiv iduos que qu isieran instalar en La Carolina una fábrica 
de lienzos pintados y otra de cordellates. 
Ahora bien, las expecta tivas inic iales de Olavide no 
podrían llevarse a término. Aunque Cataluila era entonces, 
según nos informa Capmany, una región «que hormiguea 
Vista septentrional de la vi llo de Jalón (A licantc). 
de gentes laboriosas, que ansían por mejorar su suerte», 
«[un lugar] opulento, donde ha crecido hasta el lujo de la 
gula como en una segunda Syparis o París»; no era fácil 
convencer a hortelanos, oficiales y, menos aún , maestros 
para que emprendiesen un viaje hasta el otro extremo de la 
Península Ibérica. 
Ciertamente, el número de familias arribadas a La 
Carolina fue muy superior al que Ola vide fijó en diciembre 
de 1773, pero no se aj ustaron a los deseos de l 
Superintendente que hubiera deseado mayor número de 
hortelanos; de ellos, en concreto, Capmany afinna que «han 
sido las gentes más variables, desconfiadas y cavilosas». 
En cua lquier caso, no debemos responsabi lizar só lo a 
Capmany de ello , pues según se deduce de la 
correspondencia cruzada entre él y Olavide, no había sido 
infonnado con detalle de cuáles eran los oficios necesarios 
en las Nuevas Poblaciones. 
En cualq ui er caso, éste logró remitir casi treinta 
fami lias, y ello con sólo doce mil reales para realizar su 
IM M. C.\PEL M .\RG,\RtTO, Ln Carolilw, capital rfc las Nuems Poblaciones (Un ensoyo de reforma socio -cconómicn de EJpniin en el siglo XVIII}, 
Jaén, t970. p. t 77. 
19 Advertimos a! lector que todos los datos consign ados en es te cpigrafc , salvo que se indique otra fuente, proceden del A.H.N., Inquisición, lcg. 
3607-2 . 
.!6 Amonio de C:1pmany y de Montpabu ni!c ió el 24 de noviembre de 1742, en Barce lona, en el seno de una familia originaria de Gerona que había 
tenido que emigrar después de la Guerra de Sucesión por haber defendido la c:tusa austracista. Estudió en el Colegio Episcopal de Darcclona , ingresando 
en el ejérci to al cumplir los dieciocho <nlos. En 1762 partici paría en la exped ición que el gobierno csp:1fto l lanzó coniTil Portug;:¡ J. Una vez fi nal izada 
la cnmpmlo. su rcgi mien ro se tras ladaria u Utrera, donde él se dedicará con espec ial Cnfasis al estudio y a la lec tura. En 1769, contrae matrimonio 
con Gcnrudis de In Polaina y abandGnn la mi licia; pasando a instalarse en la ciudad de Sevilla . Allí conocerían don Pablo de Olnvide, que años después 
le encargaría In recl uta de vnrins familias catal;m i\s pam La Carolina (J. ANTóN PEt.wo, <(El discurs de prcse nt<~ció d'J\ ntoni de Capmany a l'AcadCmia 
de Boncs Llcll·cs de B>reclonu ( t782)», Mm111scrils . t9 (200 t), p. 164). 
~ ~ Este tema ya ha sido abordado con anterioridad en dos art íc u los~ por lo que nos remitimos a ellos para cualquier aclaración: A. ORTEGA COSTA y 
S. DiEZ T EJERINA, «Catalanes en la colonización de Sierra Morena (correspondencia entre 0\avide y Capmany})), Boletín de/Ilustre Co legio Nacional 
ele. Eco11omistas, 43 (1964), pp. 13-20; y L.J. CORO~AS VJO,,, ~(Colonos catalanes en las Nuevas Poblaciones de Sierra Morena», / Congrés de /Jistoria 
Moderna de Cnrabmya, Barcelona, 1984. 
l: M. C.'\PEL M ,, RGARITO, La Carolina, capital de las Nuevas Poblaciones ... , p. 11 O. 
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contrata. Unas fami lias que serían muy apreciadas en las 
colonias2J. 
Asimismo, no sólo tuvo que sortear el problema de 
contar con una cantidad de dinero bastante exigua para 
llevar a térm ino su contrata, sino que también debió hacer 
frente a los prejui cios que muchos catalanes tenían con 
respecto a las Nuevas Poblaciones. Al parecer, no fue tarea 
fácil para él combatir 
«[ ... ]las tri st ísimas ideas que de las colonias 
sembraron en este pais unas fam ilias alemanas que pasaron 
por aq uí mendigando y lamentándose públicamente po r 
las plazas y ca lles de la miseria de aq uellos nuevos 
establecimientos. Pi mando la sierra no morena sino negra, 
y como una horrible mans ión de donde la dureza del 
gobierno y del terreno los había arrojado. Últ imamente 
pasó un capuch ino alemán que no pintó las colonias con 
colores más alegres. Así no es de admirar que el espectáculo 
de la desnudez y mend ic idad y la moción de tales 
predicaciones hayan hecho una perjudicial impresión entre 
estas gentes, que son disculpab les de ignorar la verdad . 
Ésta la tengo ya persuad ida a muchos y proseguiré 
persu ad iéndola un ivcrsa \rncntc, que no sera peq ueño el 
t ri un fo)) 2~. 
El núc leo urbano de Jalón está situado en pleno Val! del Pop, en el 
interior merid ional de la Marina Alta (A licante). 
Concluida su misión, Anton io de Capmany llegó eo 
compmiia de su mujer a La Carolina el 16 de junio de 1774. 
Quería conte mplar con sus propios ojos los avances que 
se experimentaban en ella tras la remisión de las familias 
cata lanas. Sin embargo, y a pesar del excelente panorama 
industri al que vio en esta coloni a, no pudo menos que 
lamentarse por no haberla visitado antes de iniciar su recluta; 
ya que, según él, hubiera podido ejecuta rla mucho mejor". 
Croquis del 8' Deporta mento de la colonia de La Carlota. En él 
pueden apreciarse las suenes conced idas a los primeros colonos 
va lcnci llnos que ll egaron a las 1ucvas Poblaciones de Andalucía. 
Fucn lc: A .M. LC., Documentación histórica, lcg. 1232, cxp. 8. 
4.2. Las Nuevas Poblac iones de Andalucia" 
La primera re ferenc ia local izada acerca de la 
presenc ia ele colonos espa lioles en las Nuevas Poblac iones 
de Anda lucía data de no viembre ele 1768, só lo un mes 
después de in iciarse el env io, desde las Cajas de Recepción, 
de remesas de colonos extra njeros. El día dos de noviembre, 
el Subdelegado don Ferna ndo de Quintanill a notificó a 
Ola vide que había recibido a los colonos relacionados en la 
lista que adjuntó a su ca rla de 26 de octubre. Se tra taba de 
siete fa milias, que sumaban un tota l de cuaren ta y cinco 
indi v iduos; los cua les hab ia n sido remi t idos a l 
Superintendente por parte de Campomanes27 . 
Según nuestras investigaciones, todo parece apuntar 
a que estas siete fa mili as fueron establecidas entre las suertes 
132 y 138 del Departamento 3' de La Carl ota"; y que todas 
ellas procedían de l pueblo ali cantino de Jalón" . 
n Prueba bastante elocuente de ello son las palabras de elogio que a fina les de julio de 1774 les dedica don ~·li gue\ de Ondeano, Subdelegado General 
de las Nuevas Poblaciones de Sierra Morena: (qQué fami l i:~s tan honradas me llegan todos los días ! ¡Qué numerosas y bien equipadas! >) (C. SANCHEZ-
BATAI.LA MARTINr:Z, Aldenquemndn: nnturnle:n, nrte ... , p. 17 1 ). 
H A.H .N., lnq~tisición, leg. 3607-2 . Oficio de Ca pmany a Ola vide, 15 de enero de 1774. 
=
1 C. SANCIIEZ-BATo\LLA MARTifo;EZ, Aldenquemndn: nnturalezn. arte ... , pp. 121 -122. 
!6 Deseamos expresar aq ui nuestro m:is sincero agr:~dccimicnto a don J:\ume Fullana Mestre, concejal de cuhura del Exce lentísimo Ayuntamiento 
de Jalón (A licante), por habemos raci litado diversos datos e imágenes de su loca lidad. 
11 A.H.N., lnqrtisición, leg. )607-1. Oficio de Quintani lla a Olavide, 2 de noviembre de 1768. 
=• Archivo Gene ra l de l Obispado de Córdoba (A.G.O.C.), Nuevas Poblncione.t , padrón de La Carlota de 1769. 
19 Arch ivo Parroquial de La Carlota (A .P. LC.), Libros 1 y 1 de Bautismos. Nos consta que también en otras colonias, como Fuente Palmera y La 
Luisiana, hubo algunos colonos procedentes de esta local idad. Desconocemos a ciencia cierta las ra?.ones que movieron a tan e levado número de 
individuos, sobre todo si cons ideramos que Jalón no era un pueblo con muchos habi tantes, a abandonar su localidad nata l. Tal vez tenga <1lgo que ver 
el predominio en su término de las tierras montañosas y poco aptas para el cu lt ivo (J. CosTA MAs, Ja/Ót1 . Uu pueblo de las sierras de La Mari11n, 
Alicante, 1975, p. 48). 
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Torre de b ig lesia parroquial de San ta Maria de Jalón. 
Días más tarde, Quin tan ill a, so rprendido por su 
excelente dispos ición para el trabajo , vuelve a dirigirse a 
Olavide, mostrando su alegria por la recepc ión de estas 
fa miliaslO. Un estado que rozaba la euforia semanas más 
tarde, cuando afinnaria: 
«Vivo sati sfecho de la atención que merece a VS 
esta colon ia, y princ ipalmente me lo acredita la remesa de 
valenc ianos; pues yo aseguro no los habril mejores en toda 
esa ex tensión. Son hombres ágiles , activos, industriosos , 
de campo y no pobres; así serán sus progresos. Y hablando 
con la ingenuidad, clar idad y verdad que debo a VS no 
espero iguales sucesos de los alemancs,>31. 
Poco después, se produciría la llegada de otras 
ochenta familias espat1olas, que Olavide dec idió envia r a 
Fuente Pa lmera" . Y ya en febrero del año siguiente, diecisiete 
co lonos de Montalbán de Córdoba remitirían una carta a 
Quintan illa para que se les cons inti era benefic iarse del 
decreto de la Superintendencia de 9 de feb rero de 1769, 
que permitía el establecimiento en las co lonias de colonos 
vo lu ntarios para gozar el pan y prest que se sumin istraba a 
los colonos valencianos". Desde entonces, la incorporación 
de fam il ias procedentes de pueb los cerca nos, con más o 
menos altibajos, nunca cesó. 
Ahora bi en , el hecho de que a parti r de 1769 se 
permitiera la entrada de cualq uier español a las Nuevas 
Poblaciones, no hizo que la llegada de colonos valencianos 
se interrumpiera. En los at1os siguientes siguieron llegando, 
aunque en menor número. Así, por ejemplo, entre enero y 
feb rero de 1770 se establecerían tres fami lias con este origen 
en La Luisiana" . 
S. CONCLUSIONES 
Tras el aná lisis realizado podemos conclui r afi nnando 
qu e los colonos cata lanes y valencianos tuv ieron un a 
importancia fun da mental en los inicios de la empresa 
neopoblacional. Aun cuando la elevada morta lidad y las 
considerables deserciones de extranjeros lleva ron a las 
autoridades a permiti r la entrada en las colonias de individuos 
de pueb los comarcanos, hecho que ev itó el que estos 
hubiesen sido durante muchos aiios cas i los únicos espat1oles 
en las Nuevas Poblaciones, no puede obviarse su importante 
papel en los primeros meses junto a unos extranj eros que 
poco o nada conocían de las aclividades agrarias en esta 
zona. 
As imismo, el intento, lamentablemente fa llido, del 
Superintendente Ola vide por hacer de La Carolina un centro 
artesana l de primera magnitud, le llevó a recurrir a Famil ias 
y maquinaria catalanas. Una ci rcunstancia que además de 
infom1amos acerca del dinamismo industrial catalán a fi nales 
del siglo XVIli, nos pmeba que Olavide trató de hacer de 
las colonias de Sierra Morena y Andal ucía una de las regiones 
españo las más ricas y desarrolladas. No puede entenderse 
de otro modo su constante interés en llevar a la práctica en 
ellas las más modernas lécnicas y máqui nas de cult ivo , 
maquinaria industrial y pensamientos políticos. 
En defi nitiva, todo lo expuesto nos hace estar en 
dispos ición de soslener que la presencia de estos colonos 
levanti nos , así como la de olros espm1oles , en los inicios de 
la coloni zac ión fue fu ndamental para evitar el fracaso de 
las Nuevas Poblac iones. 
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